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LA MARIN.̂  DE VELA 

Y LA MARINA Dli VAPOR 

. ÍJtí una interesante revista rnarí-
''•"a que publica mi apreGiable co-
'^8* niairileño, eatresacamos los 

; ^'güientes pán-aíos, que prueban 
! • ''̂ üchü que lía adelantado nuestsa 
' ^ñüá. en el siglo XIX. 

•Medio íiiglo hace que los buques 
''^^cautes.^ á» vela todos, eran d« 
^^ muchas dimei>sio.nes, y de for-
^^ tatipooo finas, que eran capa-
"̂ ŝ de disilusionar á un pintor, apa-
•"̂ jos pesados, clavazón de hierro, 
'̂n forros i»elálipos,ct)a. pojaos,r»e-

'̂ ios ^ salvación y Uasta. de sana 
'•̂ liméntuífiojí par«,lft!Í'"ií>"'*wio,», ^s-
^ unido 4 lia sapta'aticiou que: rei-̂  
^'^'A todavía en el vulgo acerca de 
^^^ liistoriasy fíibulasque pecou-
^̂ bau de las Indias y Ainéricas, los 
^ftus cünocimieiitos de meteurolo-
^'* y pocos cofiódimientos de la hi-
• fografia, baciati que la& navega
ciones eran pocas é interminables. 

Hov la Marina ya ha cambiado 
^^^^filetj^meate. A los pesados cas-
"^5 ̂ au sustituido 0stge magniücos. 
f. PP«r,i,de «ladera y aun mas de 
'^'^riOiániue,con esbelto y atrevido 
parejo ©«cuatro meses se. presen-
y^ al antipoda del punto desa-

. numerosas lineas de graníl^s y 
^^fmosog vapores,, s^rpá^n tados los^ 
Jl̂ f̂tó con una velocidad vertlgi* 
J^^a, 4i n^ de llegar al puerto de 
^^^tino á la hora fijada, tal como 
f liace con un caballo ó car-

ĵp los cajones pequeños é insalu-
, ij ^* ^^e antes servían de cámaras, 

tam ^̂ *̂'̂ ^̂ '̂̂ o grandes salones flo-
^^s, en donde hay todas las co-

^^odidades apetecibles, hasta el de 
tnoverse el piso, como sucede con 

^ cámaras suspendidas, sistema 

L 

Bcásemer, que se usan en los va
pores del paso de C;ilais. 

Los actuales cascos, claveteados 
eu cobre, ó todos de hierro, son 
muy süiiiios, tanto (iiie parecen de
safiar á las rocas con sus dobles 
forros, compartímit utos estancos y. 
potentes bombas; y eu caso de des 
gracia llevan medios de salvamen
to, si no seguros, al menos suficien
tes para aguardar auxilio. 

La meteorolotria está cuasi en su 
apogeo, gracias a los numerosos 
observatorios que con nunca bien 
recompensado desvelo siguen y es
tudian hasta los mas mínimos fenó
menos atmóiferíeos, los que se co
munican diariamente- por telégra
fo á todas la« poblacione's impor
tan tea. 

La hidrografía de los mares fre
cuentados está ya tan conocida, que 
sin recelo'^lguno se puede navegar, 
habiendo desterrado ya délas cartas 
el enjambra de bajos y escollos que 
antes4idcian del mar un laberinto, 
gracias'á las sondas crecidas que nos 
dan á conocer las formas de las cuen
cas oceánicas. 

Pues con tanto invento, comodi
dades y seguridad en los viajes, la 
marina no es todavía lo que debe ser 
dentro de no muchos años. Todos los 
buqiies de vela han de ir é irán de
sapareciendo, dejando su puesto á 
los buques de vapor, los únicos hoy 
día compatible» con el estado actual 
del comercio, que necesita de gran
des almacenes de miles de toneladas 
que se trasporten con intervalo de 
tiempo fijo á los puntos de desti
no. 

Ya no sirve decir: llegará den
tro de diez ó veinte días, es preciso 
decir llegará tal día fijo ú hoy. 

El tiempo es hoy dia un capital 
inmenso que gana un interés muy 
crecido. 

Como que para las necesidadesde 
los! buques de vapor modernos la 
madera es poco menos que inservi-
blcj por lo dicho en anteriores nú
meros de esta Revista, tenemos que 
el liíerro y hasta el acero la sustitui-
rárt en un todo en la construcción 
naval. 

:^sta transformación que sufre la 

marina debe servir de aviso á mu
chos industriales para queso prepa
ren á recibir estos cambios, no tan 
solo para que no les perjudiquen, si 
que también s'acando ventaja de 
ellos. 

Asi, pOr ejemplo, losestablecimien-
tos como el Vulcano, la Maquinista, 
etc., pueden ya pensar el cómo se 
podrán con.struir además de las má
quinas, lo*8 cascos de hierro, la per-
cheria y jarcia, todo metálico, para 
no tener que mendigar al estranjero 
lü que aquí puede hacerse. 

Las fundicioneá de L icajabra, Alíer 
y otros, han de mirar también con 
tiempo la fabricación de planchas 
du zinc, las únicas que sirven para 
el forro de los cascos de hierro, para 
los que el cobre es inservible por 
corroer el hierro, á causa de la fuer
te corriente galvánica que se pro
duce. 

Y lo mismo deben prevenirse lo» 
artistas que directa ó indirectamen
te trabajan para la marina. 

Lástima es que empañen el brillo 
del sol de los aJelantos de nuestros 
tiempos, las luchas ambiciosas que 
nos privan de la vidíi de millares 
de brazos tan útiles para el traba
jo.» 

. . , j » 

Correo general 

Anuncia un colega.que la esposa 
del). (Jarlos ha vuelto á Pau, sin qué 
el gobierno trances lo impida. 

A la fecha del 19 se decía en Paris, 
con referencia á un despacho de Re
ma, que el Papa se hallaba dispuesto 
á reconocer el gobierno de Madrid 
cuando quede reconocido por las 
grandes potencias. 

Se nos asegura que los carlistas 
han empezado á abandonar á Chel-
va llevándose hasta los enfermos, 
no sabemos si esto será á conse
cuencia de algún movimiento del 
general Pavia. 

Los carlistas han fusilado al ofi
cial que entregó por 40000 duros la 
Seo de Urgel. 

El parte que el jefe [carlista Men-
.diri ha dado de la derrota que su
frió #n Oteízá, demuestra que el 
triunfo de nuestra tropa fué com
pleto y decisivo sobre las numerosas 
huestes de don Carlos que huyeron 
á la desbandada. 

El gobierno de Suecia ha hechja 
también el reconocimiento del nues
tro. 

La «Voz de la patria» dipe que 
doña Margarita no ha salido do P«u 
sino provisionalmente. 

Paris 18. 
El «Univers» ha sido el primer/ 

periódico de París que, ha dado 
cuenta de la entrada de' Tristany 
en la cindadela de Urgel, fiublican-
do un despacha de Perpigoaa ¡fe-̂  
chado hpy á la una y 40 minutot dé
la tarde.. , 

El gobierno español está ya r e 
conocido por todas las potencias 
mas importantes, esceptoRusia y el 
gobierno pontificio, aunque se oree 
que no se retrasará mucho el reoo-
nocímíento de estos dos Estados. 

Según telegrama recibido hoy,en 
Puígcerdá reina gran entusiasmo. 
Los habitantes se defienden con 
gran bizarría, y están dispuestos á 
que las facciones paguen ante sus 
muros su temerario empeño, ó mo
rir ellos en la demanda. 

Bourg-Madame, 81. 
Tristany se ha presentado deiahto 

de Puígcerdá, intimando la rendi
ción de la plaza. 

Los sitiados se han negado á r«n-
dirse. 

Los carlistas han situado sus ba» 
terias para el ataque. 

Esta madrugada se ha roto el fue
go que se oyó desde esta pobl»*> 
clon. 


